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CRONICA
El barrio ha muerto... ¡Viva el barrio!

“ Separaron la vivienda de la industria y  
con ese sólo elemento se desintegró la 
ciudad. I j )s barrios nuestros -Buenos 
Aires, Boston, Aranjuez, Manrique- 
tenían vivienda, empleo, recreación... De 
pronto les dicen: la industria se sale. Im 
industria mantiene a l trabajador en su 
barrio: él puede ir  a almorzar a su casa; 
tiene tiempo, al llegar a las 6 del trabajo, 
de ir a ju g a r  con los niños a l parque. A 
todas horas hay una actividad diferente 
en las calles: sale el trabajador para la 
fábrica, los niños para el colegio, la 
señora para el mercado... Se sigue hasta 
horas de la noche.

A l salirse la industria se desintegra el 
barrio. Xo hay posibilidad de una econo­
mía de escala que permita tener los alma­
cenes, la tienda, el granero. E l  parque  
desaparece como entidad social o sitio 
donde se cuece toda la actividad social -la

Se esfumaron
Al centro debían estar el edificio Coltejer... Y el resto. Pero en esta imagen de Melitón Rodríguez, de los 
primeros años del Siglo (tomada desde el costado del Palacio Egipcio), sólo las torres de La Catedral y 
las iglesias centrales sobresalen Foto Melitón Rodríguez, Archivo de El Colombiano-.
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Encuentre La Catedral
Esa cosa que se llama ciudad... Rematando el decenio de los ochenta, ¿estará, por ahí. La Catedral9 Foto 
Archivo de El Colombiano-

“ Separaron la vivienda de la industria y  
con ese sólo elemento se desintegró la 
ciudad. I m s  barrios nuestros -Buenos 
Aires, Boston, Aranjuez, Manrique- 
tenían vivienda, empleo, recreación... De 
pronto les dicen: la industria se sale. I j j  
industria mantiene a l trabajador en su 
barrio: él puede ir  a almorzar a su casa; 
tiene tiempo, al llegar a las 6 del trabajo, 
de ir a ju g a r  con los niños a l parque. A 
todas horas hay una actividad diferente 
en las calles: sale el trabajador para la 
fábrica, los niños para el colegio, la 
señora para el mercado... Se sigue hasta 
horas de la noche.

A l salirse la industria se desintegra el 
barrio. X o hay posibilidad de una econo­
mía de escala que permita tener los alma­
cenes, la tienda, el granero. E l  parque  
desaparece como entidad social o sitio 
donde se cuece toda la actividad social -la 
actividad dominguera, la idea del m erca­
do público, la idea de la misa, como 
elemento de cohesión so cia l".

Carlos Ju lio  Calle
V ____________________________________ y

Margaritainés Restrepo 
Santa María
¡Finí... Fiiiiuu... Fuuu!... Como un niño soplan- <lo las volas (h- su cumpleaños. A medianoche. El 

Hombre <*n Zancos. <!<■ un gigantesco ¡fuuuu!. 
apaf*a los faroles qur, a fuerza de sebo de res. 
alumbran las euatro esquinas «leí Parque de He­
rrín...

¡Futí... Fuuu! Pero Rosa rito, tomo llaman 
algunos .i la metálica gorda de Femando Botero 
que. hace varios años, está parada en esc parque, 
no lo ha visto... KI espanto de los zancos fue 
famoso, cn nuestra ciudad, cuando apenas arran­
caba el alumbrado publico, a mediados del pasado Siglo.

I >e ot ro Mcdcllm y otro Valle del Aburra. Rosarito 
es testigo. Nunca se h.t calado, al frente suvo. 
pastar vacas, torear y motilar en globo. Ni jinetes disfrazados, durante las fiestas de I-i Candelaria, 
ni a Rafa Tnhón en El Rayo, su caballo colorado. 
Esos son eventos y habitantes del pasado del 
Parque de Hcrrio: cuando "motivo palo de mango 
o aguacate" se proyectaba en la construcción de cualquier calle un desvio -sucedió con Maracaibo 
y Tenerife, según unos cronistas escriben-.

EL SEÑOR PAPA
Tarde se entero Rosarito de que su Parque fue 

sede del mercado publico. Y que. cuando no tenia 
mos "colección" de mendigos buscando calmar el 
hambre en basureros de esquina, el policía Genaro Guasca llevaba los desperdicios, al día siguiente, 
hasta el Rio Medclliu. donde algunos pescaban, y 
muchos se bañaban. ¡Sí. mijo!

No conoció al Medellín que señalaba con nom­
bres propios a los transeúntes... Ahi va el primer 
maestro de obra o alarife de la Villa, el que irazó el 
Parque de Hcrrio. v algunas vias. don Agustín 
Patino... Y por la otra esquina, el primer barbera 
do la ciudad, señor .losé Cipriano Pimienta... 
¿Para dónde Irá Papa, chofer de los tranvías de 
muía que Unimos? ¿Quién sabrá la verdad de 
Quirós. presunto blasfemo transformado en El 
Ahorcado, fantasma que rondaba ¡xir Caralxibo. 
Palacé y Bolívar? ¿De qué moriría el primer ente­rrado en un cementerio de la ciudad (antes los 
"guardaban" en los templos). Juan José de Yarce

y Amé/quita?
SE CRECIO EL ENANO
Rosarito ha conocido un Valle del Aburrá muy 

distinto. Hoy. hombres y problemas anónimos se 
confunden. Exhibimos saturación de edificios, 
bajos perfiles, candados, rostros prevenidos, alar­
mas. gente replegada en si misma, violencia, rejas, 
falta de ventilación, multitud, vias que pierden, 
día a día. a sus peatones. N.N. en semáforos y 
cunetas, noches con luna y sin trasnochadores, y 
muy privadas porterías. Hasta anonimos son los 
gemidos.

1991. ¿En ese valle fértil y rico en aguas, con 
bosques, frutas, flores, descubierto por los espa­
ñoles hace -150 años, qué clase de conglomerado 
se lia "tejido"?

Con base en una charla con el arquitecto y 
urbanista Carlos Julio Calle, dibujamos el Valle 
del Aburrá que nos ha correspondido.

A mediados del Siglo, en el Valle existia una 
ciudad central, con sus barrios relativamente 
autónomos. Más Helio. Copacabana. Envigado.

Itagúi. La Estrella. Caldas... Se había dadoel cruce 
del rio en puentes. Se empezaba a colonizar Otra- banda -a partir de La América. Belén y Robledo-, 
Fundamentalmente comercial, este valle aportaba 
bienes y servicios si agro circundante. Y muy 
centro para el departamento: gracias al fcrrocarrii. al aeropuerto, a los sistemas de vías troncales.

Pero. pero...
lAY. AY. AY!
¡Ponga cuidado. Rosarito!
Colombia. Mediados del Siglo. ¡Vamos con los 

planos reguladores! ¡Atención, mis doctores! Hay 
que sacar las industrias de los barrios: son noci­
vas para los ciudadanos. Y agréguele las políticas 
importadas, dirigidas a poblar urbes, con miras a 
jalonar la industrialización, el paso al sector se­
cundario de la economía.

Y empieza la cadena de ay. ay. ayes: sale el 
empleo, de los barrios, y con él. la vida continua que lo hace homogéneo e Integrado. La vivienda 
sola es incapaz de sostener el comercio: la presión 
de demanda de bienes y servicios se concentra en 
el centro de la ciudad que. incapaz de cubrir la

exigencia, abre espacio al fenómeno de los centros 
comerciales: con una respuesta en plan vial para 
el desplazamiento de la gente al trabajo.

RIO DESECHO¡Pa" fuera industrias!... El barrio se transforma 
en comuna, un problema más estadístico que 
humano. Y con el agregado de un manejo de 
valorización -que los que tienen subsidien las 
obras de los que no tienen- se crea una ciudad 
segregada. Se acaba esa cierta movilidad y rela­ción funcional entre las entidades barriales.

Una presión sobre el centro. Costos elevados de 
la tierra. Unos tienen que buscar la periferia. Los 
de modo -que por tradición se ubican en la mejor 
parte de las ciudades, rio arriba donde el agua 
pasa menos contaminada- hacia Laureles y El Poblado.

Bueno. Y de complemento... Crímenes "urba­
nísticos". Matan a Guayaquil. Trasladan elemen­
tos de calidad -gobernación y alcaldía- a La Alpu- 
jarra. Se destruyen, asi. fundamentales símbolos. 
Sin el agregado de la ética... Que termina de 
ponerle el cascabel al gatico.

Y entre el desarrollo del oriente y el occidente del 
valle. . un rio que nunca ha sido centro, sino, 
periferia de esas 'dos ciudades" y. por lo tanto, 
objeto de desechos y de olvido..'. Hasta que el 
desarrollo nos mostró que estaba muy “Jodido".

Y pasamos de ciudad a apariencia de ciudad o 
conglomerado sin relación equilibrada entre acti­
vidades económicas y sociales con el medio am 
blcutal y físico. Se rebasa la capacidad del Valle. 
Se contaminan no y medio ambiente. Los números 
-el número de carros, de habitantes, etc.- avasa­
llan ese equilibrio. El hombre no se identifica con 
su pequeño mundo. Vienen los procesos de crimi­
nalidad y desestabilizaeión social... En el tiortedel 
valle se masiflea la pobreza, y en el sur. la relativa 
riqueza.

¿Cómo la ve. Rosarito?
¡Fuu... Fuuuu... Fuuu!... Como un niño soplan­do las velas de su cumpleaños... Con un ¡el barrio 

ha muerto!... ¡viva el barrio!. Rosarlo le da la 
bienvenida a la nostalgia y se despide de ese Valle del Aburra que es tan distinto.

Fuentes de consulta
Entrevistas: Javier Piedrahita -Pbro.-. Car­

los Julio Calle. Verónica PerfetU, Germán
Suárez.Libros y documentos: El Camero de Mede­
llin. de José Antonio Bcnítez, El Cojo; con 
transcripción, prólogo y notas Roberto Luis Jaramillo. La Crónica del Perú, de Pedro de 
Cieza de León. Viajes por Colombia, de Jorge 
Brisson. Historia de Antloquia (dirigido por 
Jorge Orlando Meló). Introducción a la arqueo­
logía de Medellín. de Graclallano Arcila. Geo­
grafía General y Compendio Histórico del Estado 
de Antloquia. de Manuel Uribc Angel. Una 
vida, una lucha, una victoria, de Uvardo Osptna. 
Del Poblado de San Lorenzo a la Parroquia de 
El Poblado, de Javier Piedrahita Echeverri. 
pbro. El Medellín que se fue. de Alberto Uribe 
Vallejo. Cosas viejas de la villa de la Candela­
ria. de Lisandro Ochoa. Miscelánea sobre la 
historia, los usos y las costumbres de Mede­llin. de Alberto Bemal Nlchols.

Agua que 
no has de 
beber...
Sí. ¡llegó el pro­
greso y embistió 
al Rio Medellín1 -
Foto Archivo de El 
Colombiano-.

¡Déjala
correr!
Cuando vivía­
mos en más 
armonía con el 
medio ambien­
te... El Rio Mede­
llín hacia del de­
cenio de los vein­
te -Foto Archivo 
de El Colombia­
no-,

Habla Carlos Julio Calle

Medellín está en cuidados intensivos
CIUDAD AMURALLADA"Medellin es un plan vial. Aqui ya no hay ciudad. Lo que haces es coger una carro y trasladarte por una vía rápida, bregando a en­

contrar lo menos posible de gen- | te. para, después, encerrarte en tu propia concha. Y decir: bue­no. estoy encerrado. Ese es el concepto de las unidades cerra­das. Es como estar al borde del siglo doce o trece, un medioevo... El habitante seguro alrededor del palacio del dueño, del obispo, del conde".
POBRES SIMBOLOSLa ciudad como aglutinante social desaparece. Muere Gua­yaquil. Se hace el traslado al Centro de La Alpujarra. Se des­truyen marcos simbólicos: se

sacan elementos de calidad del centro: gobernación, alcaldía..."Guayaquil era la capital de Antloquia. Jamás un campesino se slnUó perdido ahí. En Guaya­quil había una unidad social su­premamente importante. Cuando lo desintegran, lo malo de Guaya­quil se riega -como en una herida -
SI destruimos los símbolos cn la ciudad, ¿qué nos queda? Nada. ¿Por qué se está reconstruyendo el barrio de La Candelaria en Bogotá, por qué a Varsovla la volieron a hacer como era? Las sociedades Uenen en sus edificios la memoria urbana. Los edificios son tesUgos mudos, aparentemente, pero tre­mendamente dinámicos, de lo que sucedió en la historia. Cuando destruimos toda esa mitología:

estamos haciendo un ejercicio en “bastardage". tratando de negar la madre.En Medellin la deslntiílcacion fue total. Todavía existen elemen­tos de orgullo local en Itagüi. Bello. Envigado, pero esa misma marea negra de deterioro está cubriendo todo el sistema".
¿QUE HACEMOS. PUES?¿Qué hacer con el Valle del Aburrá? ¿Qué solución hay?En concepto de Carlos Julio calle, se necesita...“Reconstitución del centro de Medellin Encontrar un poquiUco la mamá. Entender que una ciu­dad tiene una cantidad de símbo­los. recuerdos, querencias y se las tenemos que volver a crear a la gente. El deterioro no es porque

son pobres. Un campesino de un pueblo nuestro, vive en su casa con sus flores, sus gatos, sus pe­rros. camina civilizadamente por la calle. Uene su día de mercado, 
vive plenamente en equilibrio con el medio que la rodea. Al desapare­cer los símbolos, en estas ciuda­des anónimas en las cuales vivi­mos. el tipo no Uene ninguna rela­ción con su barrio, nada que lo sujete a él.

Reconstitución de los barrios tradicionales de la ciudad cen­tral. Volver a establecer una enU- dad barrial, el parque de barrio, y llamar bienvenidas aquellas in­dustrias que son compatibles con la vida barrial (altamente tecnlfl- cada. no contaminante, pequeña en demanda de espacio). A largo plazo eso puede dar origen a una

tremenda renovación.Volver a entender las Jerar­quías urbanas. Pensar en concep­to de ciudad dentro de la ciudad. Entes rclaUvamente autosuflclen- tes que se comporten como polos de equilibrio, que le quiten presión a los sistemas de alta centralidad.Mirar al rio. Hacer un plan de manejo que incluye el realinea- mlento de todo el sistema vial a lo largo de él. Trabajar el rio como algo agradable que se puede pa- seary no como un canal limpio con catorce vias. a un lado y al otro, que no podés atravesar”’
ES CON CARIÑO
''Necesitamos que la sociedad vuelva a proceder en forma racio­nal. a entender la relación del hombre con su medio, que maneje

los sectores de la economía en forma diferente.El Valle del Aburrá Uene que cambiar su vocación hacia algo que JusUflque los costos que vamos a tener de vivir aquí.Medellin está en la sala de cuidados intensivos. Lo impor­tante es volver a recobrar los símbolos vitales. Lo importante es empezar. Volver a tratar de coser las grandes heridas de ese pulpo que es el centro y los ba­rrios. No es destruir lo que está hecho. No es tratar a Medellin como dos millones de habitan­tes. sino con cariño.
El problema es tan grave que no lo veo con una solución a menos de una o dos generacio­

nes".


